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IN'l'RODIJCOION. 

' I,e traitemeut-des maladies menbles n1est 
pas· sans-offrir•d' iinmen,ses diffleuJté~. 

Gu1S~A1N. Lecons'orales-snr les phréno-
pathies. ' 

1 <"' 

J;A sombra de ~stas: palabras, tan desconsoladoras como exactas. dj­
chas por uno ,de tos alienistas mas d,istinguidos de nuestra é~oca~ me • 

, atrevo ~ presentar ante -mfrespetable J urado,de Cálifi,eación este traba-
é< '· jo, sin preté.nder qlrn su importancia pueda,comp¡¡.rarse con ta del asHnto 
d:e g.tie:tmrvoy á ocúpar, despues de,haber hecho lo qtte"ha estado á mi alcance 
para apmvechar los escaso¡¡ elementos· de que he podido disponer, tratái1dose 
de un punto estudiado, es verdad, desde Hipocrates ·hasta nuestros dias, pero 
s_in dejar de ser por eso la se'cci_on quizá mas oscuoo: de las ,ciencj~s :n:ié'dicas, 

. á cuyo porvenir halagü:é'.fió ttene que enc<frrtendar el presente la realiza:cion de ~ 
.sus nobles yelevadas u~opias:. • • 

Conseóuente con el titu\Q 1ie Íni Tésjs; no me ocuparé en ella d-el estudio 
profundo y detallado detsinnúmero • de meqios puestos en práGÍica ó aconse­
jados ,para combatir ese grupo de perturbaciones p,siquicas,c()mprend'idas con 
el. norri:bre genérico , de af eeciones 111,entales ; i solo estudiaré aquellos cüyo m;o 
ha sancionado la éxperiencia y autorizado la razon. " , 
'"'- No cuento, desgraciadamente, con mas conocimientos en ésta dificil espe­

ciaHdad, que Ió.s pocos que ha podldo suministrarme mi internato"en el hos-
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pital de San Hipólito durante el año próximo pasado , en que desempeñé en 
dicho establecimiento la plaza de practicante, y la consulta de algunas obras 
clásicas. Tendré, por la mismo, muy á·pe$ar mio, que limitarme á exponér lo 
que en el referido hospital me füé dado observar y lo que ft mi juicio tienen de 
mas importante las obras que he consultado. 

Si'guiendo la costumbre adopba<la en esta materia, divicliré este trabajo en 
dos partes: eri la primera estudiaré brevemente los ntedios llamados mom­

les; 011 la segunda, mas extensa, me ocupa.ré de los medios fí~(cos. Para fra­

tar esta últim~ con mas órden, seguiré la clasificaoion de Rabuteau; procu­
rando en las dos partes insistir particularmente en los medios que he tenido 
ocasion de ver aplicar en nuestro Hospítal de locos. 

De acuerdo con la idea de Morel, que considera la melancolía y ·1a manía 
( depresion y exaltacion ), como radical necesario de todas las vesanías sobre 
las cuales tiene influencia la medicina, pues el icliotismo es del dominio de la 
pedagogía y la demencia es una terminaéion de las perturbaciones frénicas ; 
no me referiré en mi o,púscnlo sino á los dos tipos fundamental~s que no se 
deben _perder de vista al tratar de establecer su tratamient racional, el ca­
mino mas seguro en el espinoso ejercitio de la Medicina. • / 

Comprendo que me será impqsible predsar las indicaciones del modo que 
lo requiere la materia; los conocimientos actuales no han dicho sobre ellos su 
última expresion, y por mi parte, lo repito con ingenuidad, me acojo á las pa- ,, 
labras que he tomado por epígrafe, porque explican la torpeza de los que, como 

yo, dan sris primeros p~sos en la carrera más llena de dificultades y decep­
ciones. 

México, Julio 4 do 187 5. 

• 



MEDIOS MORALES 

•: 
AJSLAMIENTO NOSOOOMIAL. 

fl onos los alienistas eslán de acuerdo en co11siderar el aislamien­
to nosocomial como uno (le los medios mas heróicós de que· se 
puede d'isponer al tratar de combatir 1a-s diversas formas de ve­

-· ,.__ sarrias; algunos, como Mareé ( en la pág. · 1 7 '7 de su obra) lo 
. ctmsideran como «'Una candioion rigurosamente n_eoesaria, sin la cual, 
« en la inmensa mayoría de casos, el tratamiento no puede ser em­
« prendido con alguna esperanza de éxito. » 

Lo _poco que he podido :ve:r sobre ·esta materia ha sido bastante 
para convencerme de que, además de ser un poderoso auxiliar de 

. olros medios morales y físicos, puede determinar la curacion, ó al 
ménos producir un alivio notable en algunas circunstanc.ias de que 
me ocuparé despues. 

Pero hay veces en que el aislamiento exalta ó deprime de una ma­
neta notable las facultadc_s, y no es raro ver entrar al hospital nn 
enfermo con delirio parcial y tranquilo que tiende inmediatamente á 
generalizarse. Estos casos, aunque re1ativamente muy poco frccuen-

2 

" 
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tes, inerecen•tomarse eu consideracion, y por lo mismo deben pre­
cisarse las indicaciones y •contraindicaciones del aislamiento. 

Segun Falret, este m~dio es provr,cho~o: 
1: o Cuando los -sentimientos a.fectivos están pervertidos. 
2. o Cuando el enfermo es caprichoso, déspota, agitado, riesgoso 

para,las gentes 'que le 'rodean y aun para él mismo. 
S. o Cuando su delirio es determinado por circunstancias que con­

tinúan rodéandole. 
Segun el mismo autor, este medio no es indispensable y puede 

ser pmjudicial: 
to En una afecoion ligera de las facultades intelectuales. 
2.o En un individuo perteñeciente á una familia distinguida, por 

su sensibilidad moral y su 'buen sentido. 
3.o En un delirio tranquilo y que se ejerce sobre objetos sin re-

• . lacion próx.ima con las localidades y p·ersonas que rodean al paciente. 
• Estoy enteramente de acuerdo con las ideas del autor que acabo de 
citar. En efecto, se comprende muy bien que si un individuo es ata- . 
cado de manía suicida ú ofo~siva; que si una persona que ve en los 
amigos ó parientes que le rodean, enemigos imaginarios de su bien­
estar ó d'e su vida; que si la causa del padecimiento mental han· sido 
graves cuidados de familia ó un misticismo exagerado; se comprende, 
digo, que en estos casos la secuestracion1 sep.arando al enfermo d~ 
las condiciones en que su padecimiento se ha desarrollado y mante­
nido, puede modifi1/arle favorablemente, y de hecho le modifica en 
muo has ocasiones; á • la vez que, siendo custodiado poi; personas in­
teligentes., colocado en un asilo especial y dirigido por genles extra~ 
ñas, el enfermo es ménos peligroso para él mismo. 

La duracion del aislamiento rara vez puede precisarse: varia con 
• las ~listintas formas de psicósis. Por lo comun el enfermo no puede 
volver á su familia sino' cuando esté ya en plená convalecencia; sin 
embargo, cuando. el paciente lo súlicite pueden permitírsele las vi­
sitas de su faµiilia y amigos al empezar la convalecencia, ó cuando, 
en la melancolía por ejemplo, se tema el paso á la 9emenci~. La ·im-
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presion, á veces muy viva, que produce la presencia de una persona 

querida, determina ~n algunos casos, y los autorr~ rcfieten observa­

ciones, un giro favorable al padecimiento mental. · 

En el Hospital de San Hipólito se peÍ'miLe esta visita .dos veces 

por semana á los enfermos cuya convalecencia principia, teniendo 

cuida.do de observar el efecto que les produce, y suspendiéñ,Iolas in­

me<liatamente•que se nota ·el Diénor retroceso en el padecimiento de 

que se trala. 
El ais.lamiento an una oasa particular, á 1,I1as de necesitar la ero­

gacion de gastos, dificil á muchas familias, no presta las ventajas de 

un asilo especial, ,ni por la vi~ilancia, ni por los o~nocimientbs de las 

personas á wrgo de quienes se .pone al enfermo. . 
'· 

DIR'E,CCION MORAL. • 1 

La conducta moral del médico, dificil siempre, lo es mucho mas 

cmmdo se encuentra fi'ente á un individuo cqyas facultades mentales 

. están fuera del 'tipo fisiológico. La vía por seguir en estos casos, no 
~ • 

se ha podido trazar de .una manera pteoisa. 

Casi todos los alienistas modernos piensan que 110 por tratarse de 
.. 

. un loco, el médico debe olvidar .el carácter fil~ntrópico que norma el 

ejercicio de S)l profesion, y aconsejan, por lo mismo, tratar á estos 

enfermos, tan desgraciados, con la ternura que los sentim.entos de ca­

ridad dicén deben tratarse á. los .que sufren. Manifestando intérés por 

sus cuidados, tratando de hacerles c0nocer su tris~e posicion, procu­

rando desvanecer sus errores1 es como un médico ·puede, ganando la 

simp~tía del P.aciéntc{; descubrir el lado débil y hacerse dueño do 

la voluntad del enfermo, ál ménos en algunas circunstancias. 

Al Ia,lo,. de estos consejos dictados por la humanidad y por la ra- • 

zon, se encuentran los de los médicos antiguos y de al-gunos mod~r­

nos1 entre los cuales está :Ceurct, que recomiendan lo que ellos lla­

man In_timidacfon, como el medio mas seguro para llevar á cabo la 

·oura de las afecciones mentales, en algunos casos . 

.. 

.. 
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• El autor que acabo de citar, en su memoria sobre el tratamiento 
moral de la locura, dice: << Frente á ciertos enfermos es necesario 
« emplear rigor: en vez de disuadil'los y de consolarlos, se debe tra­
« tar de provocar en ellos fuertes emociones. » 

Segun mi modo de ver, ninguno de estos medios debe rechazarse 
de una manera absoluta, ni usarse exclusivamente: de su oportuna 
combinaé1on _pueden sacarse 'grandes ventajas, llenandt> las indicacio-
nes del momento. Esta es la conducta que se sigue en nuestro es- « 
tablccimiento de locos._ 

Sobre este asunto, como sobre otros muchos de la Medicina, la 
práctica· enseña más de lo que á priori puede decirnos la teoria. Por 
lo demás, la direccion moral no puede ponerse en práctica sino en 
el período de declinacion, cuando. el enfermo empieza á salir de la 
vida egoísta, digamos así, en que lo tenia colocado su padecimiento. 
Puede ser útil, aunque menos que en la circunstancia que acabo de 
indicar, en el delirio tranquilo, ,. y __ algunas veces en la melancolía. 

DISTRACCIONES. 

Se ha abusado mu.cho en todos los tiempos, de este medio·, cuyas 
indicaciones se encµentran ya p_recisadas en varias obras clásicas d& 
autores·•contemporáneos, de las cuales extractaré los principios mas 
importantes snbre esta materia. 

La lectura y' los diferentes juegos solamente son útiles en el pe-. . 
~ 

ríodo de descenso, cuya duraoion pueden abreviar. En los períodos 
de aumento y de .estado se obtieM ~ejor ·provecqo d.el teposo fisico 

. y moral, que deben procurarse casi siempre. 
La música e~alta con frecuencia á los maniacos y aumenta por lo 

comun el abatimiento de los melancólicos: he tenido ocasion de obser~ 
varlo en el hospital de San Hipólito. Esquirol, Maro_é y otros alienistas, 
consideran benéfica la -influencia de la música en circunstancilts muy 
excepcionales: tratándose· de individuos en una oonvalcGencia franca. 

Lo mismo puede decirse de las 1·ep1'esenta,eiones teatmles. 
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TRA•BAJ'OS. 

Divídense pr.inoipalmente en co1'pora,les y manuales: entre los ~ 

primeros cuentan: la jardinería, la {Pmnasia, la equiLadon; en los se­

gundos se compre11den diversos.géneros de industria. Para su olec­

cion deben adecuarse, como es natural, al sexo, profesion y carácter 

dd j,ndividu,o: bajo estas condiciones., distrayendo al e.nfenno de sus 

ideas delirantes y facilitando el ejercicio de las funciones asimílatri­

ces, son un,.medio cuyo auxilio no carece de.importancia; pero-tienen 

el inconveniente de no ser aplicables sino en personas que se imcuen­

.tran ya en via de curacion, en aquellas cuya manía es de f01:ma in­

termitente, ó err la conocida por los autores con el nombre de manía 

1'azonada. 

Este medio se pone .peco en uso en nuestro bospital de c~ajena­

dos, quizá porqúe rara vez se enouentran allí: enfermos en las con­

diciones de que he hablado, en aLenciQn á que sus familias Jos recla­

man inmediatamente que notan en ellos algun alivio, muchas veces 

aparente ó -pasajero. 

PRACTICAS RELIGIOSAS. 

La religion, freno poderoso de las pasiones¡ pero ~ausa frecuente _ 

de graves trastornos indiv;duales y sociales, por obrar directamente 

sobre la moral, se ha creido un importante modificador de este en sus . . . 
est~dos patológicos. 

Creo, fundándome en la. autoridad de Guislain, Morel y Mareé, que 

hoy tiene este medio aplicaciones restringidas é indicaciones tan difí- . 

ciles de apreciar como útiles de. eonoce.r en la práctica. 

De una de las obras del primero de estos autores traduzco los si­

guientes párrafos, que contienen, segun mi modo ele ver, doctrinas 

muy sanas (GUISLAIN,-LEQONS SUJ\ LES PIIRENOPA'.l'IES, Tome m, 
pages 75 et 76). 

_. 
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· A. «Las preocupaciohes religiosas serán "entredichas al principio 
de toda enfermedad mental : nada de sermones, nada de misas, nada de 
confesiones cuando la enfermedad está en el período de, aumento. 

B. «Las prácticas de la devocion no serán permitidas en los ca­
sos en que reina una gran movilidad en las formas morbosas, en aque­
llos cuya enferrnedad es ya una melancolia1 ya una manía ( locuta 
circitla1'). 

C. << Exigen muchas precauciones en los monodelirantes, sobre 
todo si el delirio presenta relaciones de orígen ó de forma con la rc­
ligion. 

D. << Son útiles sobre todo á las personas elevadas en principios 
religiosos, á las que observan bajo esta relacion sus deberes regular­
mente y sin exageracion, á las que no tie.nen una devoc~on desmedida. 

E. «La confesion es eficaz en la declinacio1,1 de la enfermedad; 
reanima la moral, la excita favorablemente, aproxim la vuelta de la 
refleAion. 

; 

F. « En la convalecencia la confesion se hace un buen agente ex-
plorador; en este sentido, que hace conocer los progresos de la ou­
racion. 

"' G. <( Para el gran número de casos crónicos, las práctioas religio-
sas son un excelente me~io de disciplina y moralizacio11. >> 

Ideas muy semejantes profesan sobre I esta materia Falret, Par­
chappe y otros muchos autores. Nada tengo que añadir por mi par~ 
te: fas reglas -de conducta trazada$ por Suislain no pueden ser mas 
precisas. 

VIAJES. 

No he tenido, hasta líoy, opovtunidad de aprec:1iar prácticamente las 
ventajas ó los inconvenientes de este medio. Apoyándome cm la auto­
ridad de algunos alienistas contemporáneos, creo que, como la ma­
yor parte de los medios morales, los viajes son provechosos algunas 
veces en el período prodrómico, pero particularmente en la convale-

" 
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cencia: reéibicndo el enfermo nuevas impresiones, es fácil compren­
d_er que susideas delirantes desaparezcan al dar á la imaginacion un 

trabajo que lleva consigo el ·carácter de la novedad. Ademásr el ejer­

cicio1, aumentando .el apetito, favoreciendo la di¡estion y·ptovocando 
el sueño, contribuye de una manera directa ~ la reparacion del orga-

. nismo, gastado·trilcuentementc de una manera profunda, y por lo mis-
mo en malas condiciones para esperai' la curacion. . 

Por desgracia la aplicación de este medio, del que parece haber­
se abusado mucho., no está al alc_¡mce- sino de las· personas acomoda­
das, por necesitai' la erogaoion de gastos de alguna importancia. 

MEDIOS FÍSICOS. 
' 

MODIFICA.DORES DE LA INERV ACION. 

~ 
MODERADORES R;EF,LEJOS, 

... 
O¡>io.-Morllna y'sus silles.-Narceina. 

El l,lSO del opio para combatir las afecciones• mentales· es muy an­
tiguo; pero se debe á Engelken el haber precisad-0 las condiciones y 
dósis en que es conv-eniente la. aplicacion de este poderoso modifica­
dor, qu~ han empleado 1;on. éxite alienistas como Rul, Daquin, Du­
buisson, Esquirol y Foville. 
· Dos d_e-las propiedades terapéuticas del opio, su accion soporífica 

y su· accion tesolutiv-a, se aprovechan principalmente al aplicar este 
medicamento en las distintas formas de locura: por la primera se do­
mina ~my:has veces uno de los sintollias f1:ecuente y tenaz de esta ~q-

•
0.f ermedad: el insomnio; por la segunda, disminuyendo la impresiona­
bilidad exagerada del paciente, se ti~nde -á colocar el sistema ner­

,, vfoso en un descanso rélativo, condicion en muohos casos nccesarfa 
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p~ra hacer desaparecer una perturbacion funcional. Estas dos pro­
piedades del opio se ayudan mútumente; sus indicaciones son, por 19 

.. general, los .estados optiestos á los que ellas determinan. ~ 
Creo que tratándose del delirium tremens, el opio es casi un:es­

pecifico. 
Teniendo en cuenta las opiniones respetables de Guislain, .Mareé 

y Morel, y la observaoion de los médicos de nuestros estable.cimien­
tos especiales, veo útil el opio en la melancolía reciente, y en par­
ti.cular en la. que se desarrolla en personas histéricas, notablemente 
en la forma que algunos autores llaman melan<;oUa sin deli-rio. 

El primero de los esp·ecíalistas que acabo de citar dice haber tra­
tado por el opio 40 melancólicos, de l_os cuales curó 5, modificó muy 
favorablemente el e~tado de 30, quedando solo 5 en los que fué ne­
cesario suspender la administracion de dicho medicamento, por ha­
ber ~roducido· exaltacion y estupor. 

Tambien se aplica el opio en la manía tranquila, sin perturbacion 
notable de la-s ideas, cuando se trata de un sujeto de constitucion lin- • 
fática y caquéctica ó de una persona de carácter hipocoudriáeo. · 

En general la accion del opio sobre la manía es ménos Qtovechosa 
que sobre la melancolía, sin que por esto pueda despreciarse. 

La propiedad anexosmó~ica del opio hace que este se encuenlre 
francamente contraindicado cuando existe una constipacion tenaz, cosa 
muy comun en casi todas las formas de loeura. En este caso se acon­
seja,. con i·azon1 unir al opio alguna solanacea, por las cuales se des­
tniyé la accion anexosmótica del primero sin modificar desfavorable­
mente su acciorr- soporífica rresolutiva, q,ne como he dícho antes, es 
ventajosa en las condici011es expresadas. 

En la. forma de vesania llamada lociwa pamlltica, y en general 
cuando éxistert sintomas de congestion en los centros nerviosos, los 
opiados, pudiendo aumentar este estada, son de riesgosa aplicacion. 

Dós1s Y MODO J)E AmnN1STRA:CION.-El extracto de opio se da, 
por lo comun, de os•m,05 á o-s•m,20, teniendo la precauoion de frao-
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cionar la dósis, á lo cual los atltores dan much~ importancia, hasta el 
punto ' de creer algunos que por no seguir esta conducta el resulta-
do de su uso ha sido" poco ó nada satisfactorio. . 

, En el Hospilal da San Hipólito se aplica el opio de la maneta que 
aoabo de indicar; se usa el extracto de este jugo ó alguna de las pre­
paraciones oficinales de que forma la base,· láudano de Sydenham ó 

,, de Ilousse,au, Diascordio, ele. La fórmula siguiente se aplica en di­
cho establecimient~ con muy buen resultado, ·particularmente en los 
alcohólicos: 

Láudano. de Sydenhan1 . . . . . . gl'amos 1 á 2 
Ilidl'ato de Clora:l . . . . . >> 1 ít 2 
'Agua. : . . . •. . '. ·:1 • 125 
Jarabe- . . G. B. 

Dos tomas. 

La morfina y la narceína, lo mismo que las sales de estos alca­
loides, sjendo las qJ1e determinan las ptopiedades que se aprovechan 
én el opio, en 1as condiciones de que he hablado arriba, se comprende 

" . que ~ustituyaq. ventajosamente á. est.e último producto modifrcando la 
dósis. Las, sates de morfina las he vi'sto da~· hasta o~roi., 1 O; á la nar-

. ceina la he visto aplicg,.r .hasta 08
"

11

120, frac~ionando la dósis en cua­
tro ó cinco tomas .. He observado tambien que el sueño determinado 
por este alcaloide es, como asientan los autores, mas tranquilo que 
el determinado po~ el opio y por la morfinl!-, aunque para determi-

• narlo es necesario la cantidad que he dicho. Nada me queda, por lo 
mismo, que agregar sobre este punto. 

Cloroformo.-Eter Solfúl'ico. 

Estos , dos poderosos anestésicos, de aplicaciones hoy tan vastas, 
se están usando últimamente para combatir las enfermedades m~nta­
les .; se administran en inhalaciones y por la via intestinal. 

Al Sr. Andrade es, creo, á quien se debe la apli~cion del pri­
a 
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mero de estos medicamentos. en·nuestro hospital de enajenados. Se­
gun se . me ha informado, lo administraba en inhalaciones, en los ca­
sos de melancolía crónica, procurando mantener al enfermo en el pri­
mer pe~íodo de l~ cloroformizaeion, en la exaltadon. Ignoro los re­
sultados que dicho señor sacó de este método, que por lo mismo no 
puedo juzgar, tanto mas, cuanto que durante el tiempo que he dicho 

" permanecí · de practicánte interno en el citado estaplecimien'to~ no he 
tenido oca~ion de verlo aplicar.* 

• Por mi parte, he tenido el. gusto de hacer desaparecer, en una 
persona de mi familia, en ménos de tres horas, un acceso de locura 
histérica perfectamente caracterizada, administrando la siguiente fór­
mula, ligera modificacion de la recomendada por Rabuteau : 

Cloroformo •. . . . . . . 
Alcohol á .50° . . . .. , . . 
Cloridrato de morfina. . . 

. gramos 

" ,, ' 

Agua y jarabe de azahar, aa. . . . . ·,, 

2,00 
20,00 
0,05 

100,00 

Mezclados y administrados en cucllaraditas, al principio cada.cuarto 
de horar por hora y, medía, y despues cada sesenta minutos, hasta 
producir .el sueño, que se presentó á las cuatro horas de principiado 
el tratamiento:, despues de haber desaparecido el delirio. 

No dudo, por tanto, en recomendar esta fórmula, feliz combina­
cion de dos de los principales moderadores reflejos con que hasla 
hoy cuenta la terapéutica. 

Los autores que h-e consultado, no precisan, por desgracia, las 
indicaciones del cloroformo en las enfei·medades de qué me ocupo, 

. y aparte de lo que llevo dicho, no conozco nada sobre este particu­
lar; pero cr~o a p1·iori que se podrá sacar mucho provecho del uso 
de este ane_stésfoo en los casos de manía turbulenta, presentada de 

• Al entrar en prensa: este trapajo, me comunicó verbalmente mi maestro el Sr. Andrade~ 
haber empleado las inhalaciones de cloroformo en dos casos : en un sujeto de manía crónica y 
en otro pro(undamente melancólico. Determinado el sueño anestésico, se les hacia volv¡¡r de 
él de'una manera brnsca1 por medio de las corrientes eléctricas descendentes. El-melancóüco 
se mejoró notablemente1 sus fuerzas se levantaron en parte, y se consiguió que del mutismo 
absoluto en que antes .se encontt.aba, pasara á dar razon d.e sus sellSélciones y deseos. . 
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una manera brusca, siempre que no sea acompañada de síntomas cQn- -

gestivos por" parte del cerebro, así como en la depresion melancólica, 

especialment~ cuando esta ha sido precedida de una viva agitacion 

que ha agotado, ,digamos, _ el sistema nervioso. 

F;l éte1· se aconseja eh inhalaciones para ciertos casos de locura. 

Su modo de obrar siendo, en este caso, análogo al del cloroformo, 

creo puede aplicarse en los mismos. casos que este último. 

Al interior, he visto dar muchas veces el licor anodino de Hoff­

mann, que como se sa.be es éter sulfúrico aleoholizado, á la dósis de 

1 á 2 gram,os, en los maniaeos exaltados, sin poder atribuir á este 

me'dio ru:ngun resultado notable. ., 

Anti • espMmódicos. 

El grupo de medicamentos conocidos con este n,ombre, entre los 

.que se cuenlan.: la vale1'i:ana, la asa-fétida, el almi%cle, el cas­

to1'eum, el á:mba1· g1'is, el vale1·ianato de amoniaco, etc., me pa­

rece de ·una utilidad dudosa tratándose de la curacion de alguna psi­

cósis. Suelen servir, y·~10 he ~visto, p~ra combatir la exaltacion que 

·se presenta en las locuras incurá:ble.s. Qufaá serán convenientes en 

los casos de locura por trasformacion de una neurósis, por ejempl'o: 

· la histeria. 

• ' Dósis. -La misma en que sé aconsejan para padecimientos dé 

cualquiera otra naturaleza. 

Cloral. 

Ya he dinho algo de Jas indicaciones de este útil medicamento; 

añadiré solamente cp1e puede aprovecharse su propiedad soporífica 

y la de disminuir la facultad e~cito -motriz de la médula, do aquí es 

que se encuentre claramente indicado en el insomnio tenaz,, cualquiera 

,,, ,que s,ea .la forma de locum, y en los casos de agitacion viva, parti­

cularmente en la de orígen histérico ó epiÍéptico. 
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Dós1s.-Sc da de 1' á 5 gramos, segun la menor ó mayor cxa­
geracion del estado nervioso que se trata de dominar. 

Rabuteau, partiendo de la idea, quizá falsa, de que el cloral se 
trasforma e,1 el interior del organismo en cloroformo,* recomienda 
se dé el primero de estos medicamentos á dósis fraccionadas, con el 
objeto de que esta modificacion tenga el tiempo necesario para ve­
rificarse. 

Se administra en una onza de jarabe por gramo, ó asociado con 
el opio, las sales de morfina y de narceína. Y a presenté arriba la 
fórmula en ·que mas se usa en el Hospital de San Hipólito, y repito, 
la he encontrado muy. útil. 

MODIFICADORES DE LA INERVAOION Y DE LA MOjILIDAD. 
NEURO-MUSCULARES. 

SOLANA.CEAS:-Belladona.-Estramonio.- Beleño. 

La BELLADONA ha sido muy recomendada en el tratamiento de la 
manía, particularmente en la de origen epiléptico (Munch,. Breyne); 
sin embargo, algunos autores· como Guislain, la consideran peligrosa 
en este caso, por favorecer el paso á la demencia, es decir, á la in­
curabilidad. No puedo juzgar de las ven~ajas de esta medicina, por­
que en nuestro establecimiento se hace uso casi exclusivamente del 
bromuro de potasio, como diré despues, tanto en la epilepsia simple 
como en la seguida de -alguna perturbacion mental. 

Varios autores aplican la, belladona unida al opio en las circuns­
tancias en que he dicho se encuentra indicado este último. Aten­
diendo á la accion fisiológica, única base sólida de que se pueda par-

• El Sr. Hidalgo Carpio, con todo el cuidado y esmero propios de su carácter, ha hecho estudios sobre este punto, de los cuales deduce que no se hace esta trasformacion, pues no ha encontrado la menor cantidad de cloroformo en la sangre de animales envenenados por el clo­
ral. En la clase de Medicina legal de nuestra Escuela, vi hacer, á mediados del aüo próximo pasado, una investigacion de esta IJllluraleza, dirigida por mi maestro el Sr. Andrade; pe~ • desgraciadamente no fué posible sacar una conélusion, ni en favor ni en contra de lo asentado por el Sr. Hidalgo Carpio. 

.. 
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' tir' para ~dniinistra~ oon cone1enoia Gualquiera medioin~, ,e.reo muy ,-
' racional estaasocMion, que ,debe tener por rÓsult,ado destr.uir la pro-
. piedad ·an-etosmótica .del o pió .ó de _los alcaloi9~_s de, que ectné he, ocú,-
,pacfo; inútil y aun perjudica!, tratá;ntlbse de enfermos, c1mo. he djoho,, 
-habitualmenté- constipados;, ~ ' ' 

D,6:srs.-La belladon~, hojas . en ;pol~o, ·se aplica al principio -de 
osrm ,05-á O'nn, 1 O;, 'aumentanfü> gradualmente, seg.un el efecto pro­
d_ucido, hasta 4 :gramo. Unida aj ópio, 'se aconseja no pasar de og•~ ;~o, 

-empezanao pot la mitad de la quy' se, administra cuand9 se da sol~! 

. "BELEi~o v'Es1mAMON10.-,-.E; sabid¡e qu~ estas _dQ;; plantas-produ­
-": - ,cen a¡IÚcinacioµ9s de la vista y del 6ido,'de aqui es -que 'Mór~au y otros 

autores, queriendo ap}iéar el célebre . principio ho~fQpático simiUa 
• _- '$imilibus,, han-re(,óq1,endado: estas_soÍ~acéas en 1o.s e~os -en que las _ 

alucinaeiones se manifiesten de una mánera ,dominante_. en los pade­
cimientos frénfoos; perÓ' lás observaciones 'Citadas en · favor de esta 
mediea<;ion .no me· parecen concluyentes; tanto m~s cuanto qµe enJas 

J, . ,.-;,, 1 ··•. 

· obras clásieás se · encuentran ttmbien <;asos en que este" ~i,stema ha 
fracasado por cómpleto~_ •. ·' 

'f 

Dós1s.-· La misiíia que" 1os aufores de te_ra.péutiéa recoJriiendan • 
.s.e .admini~tré·. Solo rec~rdaré _gu; , se,guh Rabuteau, el est;amo~i~, · 
Ja belladona y el bele\ o se enenentra·n, segun su~~ctividad, en la re- ' 

• lacion sig:uien,te: 4,..2.::f. -
t· 

,, 
'' Bromuro dé Potasio. 

• Este compuesto, · de aplicaó<n1es tan l)umerosas actualmente, des- -• 
~ ·ell!peña, ,á no. dudarlo, üñ pap~I muy importante e,n el 't(.<\tamiento 
• M las e~fermed_ades ment~les,-para las· que, segu~ creo, no~otros, he­

mos siclo los primeros en recomendarlo.; en ef~9to, ~n l}l hospital de , 
eµajenaílosJe Méxíeo es donde prímero se Ji~ usado el bromuro • 
de pota&io e9n ése objeto, á dósis terapéutica. . • 

- ' 
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Tie-1.}e s.u principal ind-icacion en una· de las formas. mas terribles 
de la locura, en una d'e las que qui~á el enfermo es mas peligroso 
para sí mismo y para las persoi;ias ·que lo rod.ean: me refiero á la lo­
.cura epileptica·. Tambien es ntuy útil en la exaltacion que 1se pre­
senta en la marcha de la manía y de .la melancolia, en los ·casos ~11 

que estas no dependan de una lesion idiopátioa de los centros ner­
viosos ó de sus cubiertas, y aun en la lomtra paraUticci, caraoteri­
zada segun Parchappe por el reblandecimiente inflamatorio de la sus­
tancia gris del cerebro·. Fácil es comprend.ér que en estos casos no 
se,puede esperár una curacion radical; pero sí se presenta, y lo he 
observado tres ó cuatro veces, una int~rmitencia en los sínt9mas, más 
rápida de lo que era de esperarse, teniendo. en cuenta la marcha .na­
tu~al 'de este gra,:ve padeéimiento. 

He y.isto, sobre todo, aplicar este medicamento en la locYra epi­
léptica. En el hospital de San Hipólito se hace un uso oa~i exclusivo 
dé éL en estas condiciones. Dicho hospital tiene un oepartamento ~e 
epiléptícos que éuénta de treinta á cuarenta de estos enfermos, en su 
mayor parte locos, al momento -de empezar á someterse á esta me­
dicacion; por lo mismo he observado, en una escala consider~ble re­
laíiYamente, los resultados, del ip.etlicamento de. que me ocupo. 

~fochas veces he visto enfermos que_, al entrar al referido hospi­
tal, tenian diar,iam~nte. cuatro, cinco, seis 'ataques y ,~un mas, y un 
delirio bien marcado, disminuir de una manera,notable. el número de 

,. los pdméros y desaparecer la perturoacion .mental en menos de una 
~~ ' • 

"' semana, en que~se les ha administrado , el compuesto dé que hablo. 
, Otras· veces., he 91,ser:vacfo el abortamiento de un acceso de esla 

clase de looura por la administr-ªcion oportuna del citádo bromuro, á 
. la dósis que de~pue-s diré.* 

En g~nera'l,, se, comba.te mejor el delirio qúe su causa: la opilop- • 
• 

• Los ata,ques de locura epilllptica son, p·or lo. comun, precedidos del gran mal y no·pocas 
veees del p~qu.eño mal; pero n~ es-.raro que la exaltacion sea precurS'ora del aláque. epílépti- · 
éo. Teniendo en cuenta estos·datos, puedo impedirse frecuente111ente la apariclon del acceso 
maniaco ó convulsivo, administrando, al temers.e la apnrlcionde uno de ellos,' de t á 8 gra111os 
de bromuro de potasío. ., .. ~ • 

I 
1 
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sía. Frecuentemente desaparece el pclmero, y la segund~ rara vez, 
por desgracia, se puede dominar por completo¡ · al ménos esta opi­
nion tengo, fundada en mis impresiones personales·. 

Notaré, de paso, que no se puede abusar. impunemente de esta re­
comendable medicina, porque suele prodm~ir, cuando no se aplica con 
precauc,ion, una especie de a-gotamiento nervioso, que, aparte de com­
plicar por el momento el triste estado del páciente, lo predispon~ á 
la demencia, en la que, como es sabído, estos enfermos están ente­
ramente fuera de la influencia direcit~t de la medicina curativa. , 

DóSIS y MODO. DE ADMINiSTRACION.-De uno á doce gramos en 
dos tomas, teniendo la pr:~ca-rroion de- -observar el efeéto producido, 

• y segun él, aumentar ,ó disminuir la cantidad, en los limites que he 
dicho . 

.. Méno.s de un ,gramo no produce resultado, más de d.oce expone~ 
á una depresion peligrosa, tanto más fácilmente cuanto que á veces 

·,es necesario prolongar la aplicacion por algun tiempo, bajo pena de , 
ver reaparecer 'los accidentes al s~sp·ender la medicacion. 

Por lo expuesto, no dudo en considerar el bromuro de potasio co­
mo un r,emedio ,,eficaz tratándose d~ la epilepsia ó de su grado su­
perior, _la locura epiléptica, siempre que se vigilen sus efectós. 

Los bromuros de sodio.-y de a.monío, ¿pudieran sustituk al de po­
tasio en 'las diversas aplicaµiones que ahora se dan á este último? 
Entiendo que sí, aunque confieso ingenuamente que no tengo para 
pensar dé esta marrera mas que la semejanza que hay, segun Rabu­
teau, entre la acdon fisiológica de estos tres medicamentos. 

Digital • 

Aparte de los Gasos en que la vesmúa esté relacionada con una 
perturbacion cardiaca, y en donde, por lo mismo, la digital-P,Uede en­

,. contrar una indicacion franca, hay otros en que esta planta puede .ser 
CII!plead,a con pro:veého, utilizando su accioil sobre la circulacion y con-
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secutivamente sobre el aparati cerebro - espinal. Guislain la reco­
mienda en la manía y en la melancolía: en la primera cuando la en: 
fermedad es reciente y se ha presentado de una manera brusca, sin 
prodromos; en la segunda si el pulso es acelerado y la depresion del 
estado nervioso poco marcada; pero el mismo autor confiesa no haber 
obtenido -una vérdadera ouraciou por este--medio, útil como ,Paliativo. 
En este sentido me ha obligado á pensar la poca enseñanza que debo 
á mi observacion en este asunto, sin que esto sea motivo p~ra des­
preciar el auxilio que, aunque pasajero, p.uede prestar; aplicándola en . 

' las condiciones fijadas por el distinguido práctico que acabo de citar. 

Dós1s Y MANERA DE ADMINISTfu\CION .-El extracto y la tintura 
alcohólica son casi los únicos que se usan en nuestro hospital; el pri­
mero á la dós~s de osrm,05 á Ogrm120; la segunda á la de uno á cinco 
gramos. Es evidente que sería mas útil la digitaUn , sabiendo con 
precision la cantidad de parte activa , que se da; pero. nuestros mé­
dicos tienen que sujetarse á una cosa, á la que, por lo comun, los obli­
ga la autoridad respectiva: la economia. 

Sulfato de Quinina. 

Se hace uso de esta· sa\ en dos .condiciones muy dislintas, sqgun 
que se quiera aprovechar sus propiedades tónicas ó-sus efectos sedan­
tes sobre .el sistema nervioso, Conw tónico se administra á dósis pe­
queñas O,K'm20 á O,grm40, en los casos en que el mal estado general 
haya contribuido al padMimiento psíquico; cosa frecuente en nuestro 
pueblo tan agobiado por la miseria y _por las pésimas condiciones hi-

. ,\ -

giénicas en qu~ vive una gran parte de éV La quinina aplicada en 
este caso, sin tener cuenta de la forma de locura, favoreciendo ta asi- • 
milacion, contribuye indirectamente al restablecimiento de las <lemas 
funciones orgánicas, comprendiéndose de esta manera que auxiliada 
de otros medios, aislamiento, buena alimentacion, etc., }lue.da al mé-
nos mejorar -de un modo nolablc el estado mental. 
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Está averiguado tambien, que por su accion sedante sobre el sis-

tema cetcbro- espinal, las sales ae quinina prestan notablesc servicios 

en la manía y en la melanc0lía. Tocke, Wittkoff, Vrancken y otros 

alienistas refieren observaciones de maniacos curados por el sulfato de 

quinina. ,, Morel habla de un sujeto en que la mania epiléptica fué 

combatida felizmP,nte por medio de esta sal, recomendada parlieular­

mente en los casos de marrja intermitente, de tipo-rngnlar. 

Sin d_udar ,de Ja veracidad de los autores que acabo de mencionar, 

diré' que, no me ,ha sido dado observar ninguna ouracion determinada 

por el compuesto ,á qu me refiero, per.o sí recuerdo haber VÍ§tO clis­

miímir la duracion de tres accesos de manía intermitente, '.por la ad-

• ministracion de 0tm40 á 1tm00 de sal antiperiódica. 

Dósrs.-1\fooo DE ADl\HNISTRAOION.-Ya he dicho que e.orno tó­

nico se usa el sulfato de quinina de 0,8"m20 á 0,s'-11140, y como se­

dante de o,=40 á 1,srmoo. Nada tengo qu!} agregar sino 'las con-

diciorn~s naturales de aplicacion, la acidez suficienté de la _sal. . 

Quizá pudiera emplearse el tanato de · quinina, eomo recomienda 

Rabuteau, en los casos en que se encuentre una inflamacion gastro­

intestinal, teniendo que dar una cantidad-tres véces mayor q11e de 

snlfato, por contener .esta última_ sal tres veces mas quinina que la 

primera, y ser el alcaloide_ la parte activ~. ,, 

Antimoniales. 

Casi no se usan sino el tártaro emético, tartrado doble de anti­

monio y potasa, y el quermes, mezcla de óxido de antimonio, sulfuro 

del mismo metal y antiinonito de potasa. Por lo tanto, 'me referiré 

• • solalllente á estos compuestos . 
. Fund,ándose en la aocion hipostenizante del tártaro, dado á dósis 

fraccionadas, método de Rasori, ha venido la idea de a1Jlicarlo de esta 

manera en el tratamiento de · las enfetmcdadcs mentales. • 

• Las opiniorres mas opuestas se encuentran en las ob.ras clásicas so-
4 
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bre la accion del tártaro aplicado en la locura: mientras unos autores 
lo consideran un medicamento heróioo, otros lo creen inútil y aun 
perjudicial. Es de creei-se que entre estos dos extremos se encuen­
tra la verdad. 

Morel piensa, con razon á mi modo de ver, que estas ideas co1t­
traclictorias se deben á que unos prácticos, fijándose como es nece­
sario en las verdaderas indicaciones? han aplicado este medicamento 
con la debirla oportunidad; mientras otros, arrastrados por la ru­
tina, lo -han usado en. condicíones poco ó nada favorables. 

La exaltacion viva no parece constituir por sí una indicacion de 
• los antimoniales; es necesario tener en cuenta la marcha, la duracion, 
y á vec.es el orígen. 

Morel recomienda la emetizacion ( tártaro al interior y á dósis frac-
cionadas): • 

1. o En fas encefalitis complicadas de un estado saburra} y de un 
delirio violento, d6nde no se obtiene, dice Abercrombie, ' alivio di­
recto y rápido del estado mor~oso cerebral, sino obrando sobre las 
primeras vías. 

2. o En las formas crónicas en que hay razon para temer el paso 
á. la demencia, y donde el enfermo presenta síntoma~ de estupiclez; • 
entónces el emético asociado á un cuerpo graso, puede ser aplicado 
en fricciones spbre la cabeza, como revulsivo,. 

3.0 En fin, en las violentas agitaciones que siguen á una explo­
si~ rápjda del delirio, sin prodromos; sin incu~acion, asi como se ,,e 
al princípio de algunas locuras hereditarias.* -: 

De la segunda indicacion hablaré al ocuparme mas adelante de· los 
revulsivos. 

En cuanto á la primera y tercera, me parecen muy racionales. 
En las condiciones de que habla Morel, • recuerdo haber visto apli- • 

car el tártaro á dósis Rasoriana, y alguna vez con brillante resulta-
do; recuerdo, entre otros, el caso de un enfermo que entró al hospi-

• MQrel. Traité des maladies mentales, pág. 623. 

.j 
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tal, de San Hipólito, presa de un¡ gran exaltaéion y con alucinaciones 

de_ la vista y del oído; se prescribió la fórmula siguiente: " 

Tártaro. . . . . . . .- . . . . gramos O, 10 

Láudano de Sidenhám . . . ,, 1, OQ 

Agua. . ,, . , . . . . . . ,, 125,00 

Para cucharada cada dos horas. 

Al dia siguiente del en que se empezó á administrar la· __ f6rmµla 

anterior, el estado del enfermo era de lo mas fayorable : ~l insomnio, 

que tanto le babia molestado las noches. anteriores, estaba domina­

do~ el delirio y_ las· álucinaciop.es disminuyeron considerablemente. 
' " . ~ :. 

Dos días despues, este enfermo comprendiá la situacion en que -se 

babia encontrado; razonaba con cordura; no tenia alucinaciones; en 

una palabra, hahia entrado en plena convalecencia. 

Pefü poi; desgracia, debido á las repetidas instancias de la fami­

lia-y del paciente, salió este d.el hospital antes de que su curacion 

fuera bastante sólida, y sometido en su casa á las wismas influencias 

qúe habian determinado su trastorno mental ( estudios de espiritismo) 

el enferm~e que hablo sufrió un segundo acceso y volvió al J1os-

J pita!; donde permanece sin que los auxilios que se le imparten abí, 

hayan, por esta vez, modificado su padecimiento. 

¿Pudiera atribuirse el -éxito con que se combatió el primer acceso 

del enfermo á que me refiero, .al láudano admini~trado juntamente 

con el tártaro?-N~ lo creo¡ porque apa1ie de los casos de locura 

alcohólica ó histérica, no he. visto, ni sé que haya Qbservaciones, que 

si! iµodifique, d·e una manera tan rápida y ventajosa, el estado ma­

niaco bajo l;1 influencia del opio. • 

DósIS Y 1\IODO DE ADMINISTRACION. - - • El método Rasoriano es 

1~uy cpnocido de ,todos para que me detenga en describirlo. Se dan 

de ot=o5 á 0,s-'m20 de tártaro, en las veinticuatro horas, disuelto 

~n 125 á 250 gramos de agua, en cucharadas cada.media hora, ca­

da hora y dos horas, ' segun el efecto y_ la tolerancia del enfermo y el 

e-stado que reclama su empleo. 
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El quérmes se usa ~my poco; por lo <lemas, tiene las mismas in­
dicaciones que el emético, preferido comunmente por tener sobre el 
primero la ventaja de su solubilidad. • 

MODIFICADORES DE LA NUTRICION. 

1? Excitadores de la Nutricion. 

Frecuentemente se encuentran individuos en los cuales su estado 
frenopático está íntimamente ligado con una constit:ucion muy débil • 
por sí ó deteriorada por el trabajo, las privaciones y la miseria, cau-
sas predisponentes, y en ocasiones determinantes, de distintas formas 
de locura. 

Es natural entónces que la primera idea que preocupe al estable­
cer el tratamiento de un enfermo de esta clase, sea, siJWtender á la 
forma del padecimiento, la de mejorar JI estado general, sin cuyo re­
quisito no habría motivo para esperar ni aun el alivio del pa~ientc. 

En el Hospital de San Hipólito he visto surtir esta medicacion, ob­
sequiando las indicaciones sacadas de la causa. 

Tambien se recomienda en la depresion profunda, llamada por 
Morel marasmo nervioso, que sigue á la cxaltacion viva y prolon­
gada de las facultades frénicas. 

Puede abreviar la d_uracion de la convalecencia, cuando esta se 
encuentra entorpecida en su marcha por el agotamiento que la en­

. fermedad determina, casi siempre, en las fuerzas vitales. 
~l grupo de medicamentos cuyas propiedades se utilizan en los ca­

sos á que me refiero en este momento, pertenecen: los ferruginosos, 
los hipofosfitos (particularmente el de cal) y la coca. Sin pretender 
qtie sean succedáneos unos de otros, creo, fundándome en la analo­
gía de sus efeclos fisiológicos, que las mas veces pueden sustituirse; 
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pero los hipofosfitos y la coca, obrando con mayor rapidez que los 
compuestos ferruginosos, entiendo deben preferirse á estos úllimos 
para los casos urgentes, aplicando los marciale$, cuyo precio es me­
nos alto, cuando las circunstancias del enfermo sean menos apre­
miantes. 

Los ferruginosos se dan en la forma y dósis que aconsejan los au­
tores de terapéutica. 

Deben, en general, preferirse los compúestos solubles, porque 
además de ser mas fácilmente absorbidos, P,arece que determinan rara 
vez perturbaciones gastro-intestinales. Rabuteau recomienda de una 
mánera especial el pr-otocloruro, por ser, segun dicho autor, bajo esta 
forma que los compuestos marciales penetran en el organismo. 

En nuestro hospital de enajenados se hace mucho uso del vino del 
Sr. Hidalgo Carpio; se dan de una á cuatro cucharadas diarias, un 
momento antes de la comida. 

Últimamente un profesor de nuestra fac}lltad, el Sr. Kaska, acaba 
de preparar el sacarato de fierro sol·nble de Fleischer, que se puede 
administrar bajo las formas ,de polvos, jarabe ó vino. 

El hipofosfito ,de ca.l se propina en la dósi~-de "Q.no á cuatro gra-
mos, en papeles, me,zclándole dos ó tres partes de azúcar, ó en una ~ 

pocion endulzada con jarabe simple ó medicinal, segun el caso. 
De la coca se aplica casi únicamente el elixir y el vino; por lo co­

mun son suficientes de una á cuatro cucharadas del primero y una ó 
;(}os copitas del segundo. Se prescribe tambien el elixir mezclado con 
vÍ'llo de quina, partes iguales. 

Para terminar esta medicacion, recordaré que no se puede hacer 
uso de ella p·or largo tiempo porque su efecto pued~ ser contl'apro­
d ucente, ocasionando muchas veces el agotamiento de las fuerzas vi­
tales despues de haberlas exagerado. 
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2? Mode}radores 1le la Nntricion. 

ARSENICALES. 

Entre las obras que, como dije en. mi intro.duccion, he consulta­
do, · para agregar sus principios mas sanos á lo muy poco que mi es­
tudio y observacion personal me han podido enseñar, leí el trabajo 
notable de Lisle * sobre el tratamiento . por medio del ácido arsenio­
so, de las aliwinaciones, complicacion muy frecuente de casi todas 
las formas de frenopatías. Este autor, aprovechando la idea de Gar­
riere, de aplicar el ácido, arsenioso para combatir los signos precur­
sores de la apo·pfogía cerebral, y por consiguiente evitar esta última, 
tuvo por su pa11te la de generalizar el uso de este ácido á los casos 
de congestion cerebral. Por otra parte, habiendo notado que las alu­
cinaciones son frecuentemente acompañadas da los signos de hiper­
hernia del cerebro (inyeccion de ias conjuntivas, cefalalgía gravativa, 
vértigos, zumbidos de oídos, etc.), infirió que entre estos dos fenó­
menos existía una relauion de causalidad, y aplicó el ácido a,rsenioso 
en 180 locos en que se presentaban á la vez la congestion cerebral 
y las alucinaciones de distintos sentidos. 

En el cuadro siguiente presenta Lisie la distrihu1úon de los 180 
. casos de alu&inaciones á que me refiero en este momento, expresan-

do . tambien el resultado que en ellos alcanzó : -
-~ ALUCINACIONES. • Snlermos. Cnrinlonei. Alhio . !!o namon . 

Simples del oido. . . . . . 99 68 1.9 12 Del oído y manía . . . . . . . 12 11 1 o 
>> y melancolía , . 19 14 2 3 » y de la lista. 34 25 4 5 
>) y del olfato . 1 1 o o 
>) y del tacto . 4 2 1 1 De la vista ..... 5 2 -1 2 Del olfat0 ........ 1 o o 1 De todos los sentidos ... 4 2~ o 2 Internas ..... 1 1 o o 

--Suma. 1·80 126 28 26 
: ~u traitem_ent d.e ia congestion cérébrale et de la fólie avec congestion et hallucinalions, • par l ac1de arséníeux. Par le Dr. Lisie.- Paris, 1810. 



31 

El resultado fu~, pues, feliz, porque se curaron 126 enfermos, 28 

,; quedaron aliviados, y solamente en 26 la medíoacion fué estéril, sin 

que por esto pueda esperarse una estadística mejor tratándose de una 

enfermedad reputada por algunos inourable. 
Despues Lisle generalizó todavía mas su método; lo puso en prác­

tica en 171 enformos atacados de diversas formas de locum, inclu­

sos algunos casos de locura paralítica en el período congestivo, en que, 

sín predominar de una manera notable, como en los primeros; los fe­

nómenos alucinatorios y d-e hiperhemia cerellral, se encontraban en el 

fondo de fa pertµrbaeion frénica. El éxito, aunque no fué tan bri­

llante como en el.grupo de enfermos de que he hablado hace .un mo­
mento, merece mencionarse por no carecer dé importancia: 56 cu­

raron, 34 ~xperimentaron un aliv-io_ notable, y á 81 no fué posible 

mejorar s~ triste situacion. 
Lisle, queriendo darse razon del por qué de estos resultados, ha~e 

notar que las alucinaciones unas veces se presentan éomo sígno pre­
cursor de las afocciones mentales, y otras cuando esta enf ~rmedad se , 

encuentra plenamente . desarrollada; ~n el primer caso, dirigiendo á 

ellas 1~ medicaoion,· combatiendo el estad.o c~ngestivo d,e que parecen 
' . 

depender, se hace desaparecer la -vesanía, de que serian una causa 

d.etermina,qte ; míentras en el segundo caso la locura identificada ,Yª 

en el individuo, hay muchas menos probabilidad·es de luchar con éxito. 

conti:a un padecimiento que puede tenet, para existfr, una razon pro,. 
pía, independie~le de su causa ocasional.. En resúmen: ·este aulor 

cree que el ácido arseni~&º, curando la congestion cetehra11 hace-, des­
aparecer la perturbacion frénica á que la primera había dado naci­
miento, 

Cualquiera que sea la manera de explicar los hechos referidos por 

Lisle, estos no,.pueden sino llamaP la átencion, aun suponiendo que 
el entusiasmo d~ ·este práctico le haya impedido obrar con toda im­
parcialidad al apreciar el resultado de ,sus estudio.s. 

En el Hospital de San Hipólito vi usar varios compuestos arseni­
cale,s, soluciones de Fowler y, de. arseniato de ~osa al milésimo, en -

: 

,.. 
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algunos alucinados¡ entre otros, en un enfermo que presentaba está 
alteracion en los cinco sentidos,* y dedaro francamenle, que por des­
gracia los resultados no presentan sino analogías muy remolas con 
los referidos por Lisle. . . 

¿Dependerá esto del uso de compuestos salinos? 
¿Será porque en nuestro hospital se dan los arsenicales, como des­

pues diré, á dósis menor que la reéomendada por el autor que aca­
bo de citar? 

¿ O porque las demas condiciones auxiliares de este. ó cualquiera 
otro método curativo no ayuden suficientemente? 

Supongo que cada una, de estas circunstancias contribuye por su 
parte. ¡ Ojalá, que al desaparecer estas, se pudieran comprobar en 
todas sus partes las estadisticas de Lisle ! 

• La siguiente observacion la debo á un enferó10 que me la comunicó en los mismos tér­
minos en qµe aquí la reproduzco. 

a Perfecto Blanco, de 86 aiio.s de edad,· soltero, estudiante de medicina; mi esplritu está 
poseído de una tero'ble inmoralidad involuntaria; tengo impulsos muy fuertes para matar, y 
$0n acompañados de movimientos de las manos y de los piés; me parece que agarro taló cual 
cosa para cometer eon ella algun hecho. 

« Quizá estando entre gente s~sata y sana, y teniendo á mi alcance algun objeto ó instru­
mento, pudiera cometer un crimen, especialmente en ciertos momentos en que tengo el ('.ere­
bro,abrumado p()r la misma enfermedad en que se halla; abrumamiento que aml!enta por la 
existencia en mi.fantasía de cuerpos pesados, lo¡¡ que parece vienen á gravitar sobre mi cabeza; 
pesade.z y presencia desaparecen bend\ciendo la sustancia divina que los éubre, á quien la na­
turaleza tambien me ay1¡da á bendecit·.-Estos cucr_pos pesados que me inutilizan para discur◄ 
rir y. moverme, desaparecen por la maldicion. 

«,Cuando estoy inmóbil, siento en mi cuerpo un temblor muy fuerte, y falla de dlscurso; 
veo entone.es la atmósfera enteramente oscura, aunque esté delante' del sol; y á pesar de que 
mi.retina sea irritada0por la luz, mi cerebro no la percibe sino muy débil. Cuando por la ora­
cion logro separar los objetos que están confusos en la atmósfera, puedo ver siquiera medio 
cuarto de hora la claridad del sol. 

« Me detengo despues de dar algunos pasos, porque mis padres se me presentan y terigo 
que bendecirlos para ,poder dar algunos pasos; y si no los bendigo se golpean y lastiman el 
cuerpo hasta que reciben mis bendiciones, por lo que los veo luego íntegros y sanos. 

u A ve~cs despierto, y ¡l'or donde quiera que extiendo m1 fantasía, no veo sino pura agua, 
como si me encontrara en medio del mar. Esta aparente sumersion en el !gua me produce una 
sensacion de ftio, cual si positivamente estuviera yo en un bailo de ag~a fria; me toco l:l cara 
y los piés, y siento la humed.ad como si en realidad se hubiera mojado mi piel. 

a Todo lo que como y bebo me sabe á cuasia, ó me recuerda su sabor . 
. « Oigo continuamente vo,ces que-me dicen que estoy condenado por caus.a d~ mi lnmotáli• 

dad, y que pida á Dios combinando mis oraciones con el Ave Maria. ·~ 
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Dós1s, Y !\IODO DE ADl\lINIS'f.fiACION.-En el Hospital de Sán Hi-

- pólito se usa principalqienle del arseniato de sosa, en soh1cion al mi- _ 

lésimo, de 1!1 cuál se administran de 2 á 1,5 gramos en dos tomas. 

Lisie aplica la soluc::ion de Boudin, solucion de áoido arsenioso al 

milésimo ; empieza por- 6 ,gmmos, y au~enlaudo cada cuatro ó cinco 

dias 2 gramos, llega hasta 2-5. Recomienda dividir la dósis en tres 

tomas-: una antes. de cada comida, mezclada con una onza de vino 

~~ . 

-Hace notar el mismo autor que, á la· dósis indicada, jamás h~ te-

nido ocasion de ver aparecer los terrible.s accidentes debidos al en­

venen~miento por los arsenicales; apénas ha notado en uno que otro 

de sus enfermos ligeras perturbaciones digestivas, que han desapare­

cido comple_tamente suspendiendo por unos dias la medicacion, pu­

diendo despues volver impunemente á ella, quedando compensádos sus­

pocos inconvenientes por las grandes ventajas que se sacan de estós 

compuestos, considerados por el autor como vertla.de1'os específwos, 

en las condiciones de que se ha hablado a,rribci, y que no dudo 

desempeñarán un papel muy impórtanle· en la terapéutica de los locos. 

\ fl 1 

Café. 

Se aplica-en la melancolía, aguda ó cróniéa, particularmente en la 

determinada por el abuso de, los alcohólicos. "' 
C_omo se comprende; este re0urso -no es sino auxiliar de otros cuya 

-accion es mas directa sobre la frenalgía. 
Se dan de cuatro á seis onzas d_e infusion ligeramente ,concentra­

da despues de la ;,comida. Una cantidad mayor pudiera aumentar el 

insomnio, síntoma molesto, y eomó he dicho, muy frecuente sobre 

- todo, en los melancólicos . 
., 

Delii!}as alcoh6lioas. 

Poco ten-go que de.cir en este punto; las indicaéiones de los alco­

hólicos son las mismas. ql1e las que dije tiene el café; co1no este, los 
5 

if 

,, 
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primeros son de una utilidad secundaria; al ménos no me ha sido po­
sible creer otra cosa, fundándome en mis observaciones. 

He visto aplicar particularmente el alcohol ordinario, aguardiente 
de cana, de una ó -dos cucharadas solo ó mezclado con café, á la hora 
de comer. 

' 
Mercuriales. 

Estos compuestos figuran tambien en la numerosa lisla de los me­
dicamentos recomendadós contra la locura. 

A par.te de los casos en que la vesanía s·e. pueda atribuir con razon 
á la diátesis sifilítica, no me parece racional el empleo de estas me­
dicinas; tanto mas cuanto que los efectos fisiológicos no autorizan de 
ninguna manera para esperar un buen resultado. 

En el primer caso se siguen para su aplicacion las mismas reglas 
que cuando se tiene que luchar con la sífilis misma. 

, . 
lodurados. 

Como se sabe, los accidentes terciarios de la sífilis suelen mani­
festarse e.n el cerebro ó en_ sus cubiertas, y traen por consecuencia las 
perturbaciones Jnentales. Se comprende fácllmente que en_ estas cir­
cunstancias los iodados, combinados corí los meroutiales, • sean muy 
ventajosos~ En efecto, he tenido ocasion de ver un sujeto, tipo del 
estado frenopático llamádo ºlocura circular, en que se notaban hue­
llas claras dé la' infeccion • sifilítica , expei;imentar un alivio muy no­
table 'inmediatamente despues que se le áplicó el ioduro de potasio, 
empezando por O grm. 20 y aumentanqo gradualmente hasta cerca 
de 2 gramos. Al cabo de dos meses este enfermo casi curado, pero 
convaleciente todaví.a, fué preciso entreg_arlo á ~u familia, donde por 
no haberle impartido los cuidados necesarios, tuvo una recaida que 
hizo indispensable su vuelta á n~estro Hospital. 

No sé que se ,haga uso en nuestros establecimientos de los com­
puestos iodados, contra la locura, sino en la situacion á q.ue me re-
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fiero; pero algunos aut~res, como Morel, recomiendan "su aplicacion 

en la melancolía primitiva, y en la depresion ó abatimiento consecu·.:. 

tivo á la exaltaci9n. Entiendo que los res~ltados en estos casos pue­

d,en múy bien d,~pender de la marcha natural rlc la enfermedad, tanto 

mas cuanto que Ja dósis en que se han aplicado estos medicamentos 

es muy pequeña, ogrm,06 á 0grm,09, seis á ocho veces menor que la 

cantidad mínima que los autores,de terapéuLioa aconsejan emplear el 

ioduro de potasio, casi el únicó de que se hace uso en los casos á 

que me ·vengo refiriendo. Pói' lo demás, excluyendo la aplicacion de 

esta sal,, de las condiciones en que l1e dícho l'll recomienda Morel, su 

uso, tratándose de la diátesis sifilítica, tiene que ser frecuente, 'hoy 

que por desgracia este mal se ha generalizado tanto en todas las da-

sés de la Socied;d_. ' 
Aun en los casos en que las huellas de la sífilis constitucional no 

• estén bastante marcadas, oasi todos los II)édrcos administran el io­

d u~:o de potasio cornQ piedra de toque, y se. consiguen con él cura­

ciones en casos en que á primera vista se consideraba indispensable 

la intervencion quirúrgica ó ·inevitable la terminacion funesta de al-

gun p,ade.cimiento ceFebral. • a • • 

Mono DE .ADl\fINISTRACION, Y oós1&.-Demasiado se aplica el io-
¡M ' ' '!! 

duro de potasio para. que· Jo que me sea posible decir sobre su dó-

sis terapéutica tenga algun intcres ó novedad. So!o recordaré que 

aJg1p:io's autores, como Rabuteau, dicen s.e pueden presc1;ibir desde 

0gt'~140 á ornn,50 .hasta la cantidad enorme de 20 gramos, sin temer 

ningun inconveníente grave. 

P,ara disimular el sabor desagradable de este compuesto se admi­

nistra por lo corn1m en píldoras ó en solucion acuosa endulza.da ,con 

algun jarabe. .• ,, 

More! dice haber empleado con éxito la fórmula siguiente, reco­

m~ndada por Lunier: 

Ioduro de potasio . . . . . . . . gramos. 1,80 
Brorrmro de potasio. ,, 1,20 
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Raiz de genciana. . . gramos. 2,00 Jarabe de artemisa . . . . . . . . . . . c. B. 
Para 60 pildoras.-Tomar 2 6 3 diarias. 

Cuando se quiere usar algun jarabe en la solucion, el que se re­comienda particularmente es el de corteza de cidra, en el cual se di­suelve el ioduro. 
Algunos lo asocian con un diurético para favorecer su climina­cion por las vías urinarias, y disminu_ir de esta manera el cata1To, que á veces se presenta muy P.ronto, y de tal modo molesto, que sue­le hacerse necesario suspender la medicacion iódica. El auxiliar de esla clase que mas convfone es el jarabe de zarzaparrilla compuesto. 

EMISIONES SANGUÍNEAS. 

¡\pénas habrá un recurso terapéutico del cual se haya abusado con mas frecuencia que de la sangría. Conocido su uso, segun parece, desde la mas remota antigüedad, se ha puesto en práctica sin apre­ciar debidamente sus indica~iones. Pero circunscribiéndome á su em­pleo en las afecciones mentales, diré: 'que todavía á fines del siglo úllimo se intentaba combatir todas las formas de locura por medio de sangrías abundantes, las que segun Pinel, no traian otro resultado, las mas veces, que agotar las fuerzas vitales y favorecer el paso de la enfermedad á la ,démencia . 
.Mas tarde, las doctrinas de Broussais, ese grande hombre cuyo talento conmovió profundamente el mundo científico, pusieron de nuevo Qn boga el uso de las sangrías, á un grado á que no babia llegado nunca, y los locos tuvieron que participar de las funestas con­

secuencias de teorías falsas nacidas en una imaginacion casi extra­viada por la excesiva fuerza de sus concepciones. 
Hoy, los alienistas hacen muy poco caso de-las emisiones sanguí­neas, al grado que algunos no las aplican en varios años. Guislain, 

en un servitüo de 500 enfermos, no las lm prescrito una sola vez en el curso de cinco años. En nttestro hospilal de enajenados, que tiene 
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de ·rno á 140-enfermos, se apÍicaron euatro 'véces durant-e el año, 
_ próximo pasad:o. • • _ • • 
• No me pl!I'ece que la sa;ngda merezca tilo • el ahandono en que 
ha c·ajtlo: sqs iinfücaciones, aunque mny redQcidas, me parecen exi~ 

• lir en un temperamento francamente sanguíneo, en,una constitu~ion 
. apoplétfoa; ·en estas cir~unstáncia-s encuentro sána la idea de Mpre], 
•'ele ápliGaÚqueH~ comó"profiláctica en los individµos p1'.edispuestos por 

-- . herencia, en lós que s·e ,pr esenten sig-nof.c1a,ros d~ una congestion. e.e­
. rebi al, ·-fen6meno preeUFsor mi'tchas ocasiones· _de las alterácione-s fré~ 

nie.as. 
\ He vj; fo, de~p,ues de' uña sangría ge_neral di/ 200 á 800 °i~ramos; 

meJ~rarse n~tablinrnnte el estado . de un enfor.mo atacad<, de -Zocuta ·" 
parnJl,,tica, en el período conges-thro. . 

. . w 
• En la .me'lancolía teGiente, ·acompa:ñ:ada con frecuencia ·ae hiperhe-

- ' ' 

mías capaees de comprometer_;fa vida, suele ser urgeníe, cu~ndo' el • • 
S.úget.o e.s robusto y tiene el pulso lentO' y duró, aplicar UlllJ. sangría 
de 2-50 á BOO gra~os,, • 1a· que, disminuyendo la ten~ion vascular, fa-

; vorece ta oil'oúlafüon y la''hematósis, teniendo por lo. ménos la ven.­
taja"M salvar los pdrgros del rrmm~nto. • 

Los maniáios, en quien~s tanto se usó· ia sangria hasta . prindpios; 
de nuestro siglo, ahora J?-asi n.unoa,. se s~ngran; por haberse· óh.servado 

' ,,.. ,·,· .. ' . 

q1Íe }a-s pérdidas de Jangre, trau111,átiéas ó espontáneas, no hacen» 
si.u? ~gotar:> al s~get.o y aumetitar .el 'deliáo. Por otra parte, algunÓs ,. 

, ,de éstos _enfermbs cura'dos que han-podido bonservar recuerd~_s d~ su 
• enfermedatl psíquica, dfoeri: no hahei'se sentido nunca mas mal que 
en lo~ dias, en que se les ha sangr'!tdo ó en. que )an perd•ido' san'g.re 
de :un modo accidental. • " 

,..;, ' ' 1 ., , ~ 

:-~ Lo _ e~p,u_est~ ·se reíiere tanfo}í las .sa'I\grías gene:r'ales como á lélj 
locales, ~ryo modo de obrar, cnJa Jmnensa· mayoría d_e casos, és idén-­

,.tico. Unas y olras, ,aurique ótil~s en los ·caso_s de que he hablado, san 
.n¡m,y rara yez,inoispensables ¡ el cál;~mel, la digital,· los purgantes élrás­
tioos,. ,etc,, pueden hoy. reemplazar\~s-, sin inco11".e11ic11te para él-en­
fermo,.casi siém~re~ Aim en !as•cot1dieiélnes. á, quo qic he referido, los 
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autores clásicos modernos consideran perjudicial extraer mas sangre 
de la que se extrae en la inflamacion de_ los parenquimas y en cier­
tas congestiones de los .entros nerviosos; por lo comun, la canlidad 
aicha, de 200 á 300 gramos, da el resultado provechoso que es lícilo 
esperar. Las sangrías mas copiosas y repetidas, deprimiendo profun­
damente al sugeto, está averigµado disminuyen las esperanzas de ou­
racion, favoreciendo el paso de la locura á la demenvia. 

< . 

PURGANTES. 

Los purgantes, usados por Hipócrates y Galeno, tienen todavía en 
nuestros tiempos aplicaciones frecuentes, aunque las ideas spbre el 
modo de obrar han cambiado. Los .antiguos los empleaban parlicu-. ' larmente en la melancolía, queriendo evacuar la pituita y la bilis, á 
cuya absorcion por la economía creyeron se debían las perturbacio­
nes frénicas, y aplicaban los purgantes mas enérgicos, entre los que ' . 

gozaba de gran reputacion el Eléboro, considerado por algunos mé-
dicos de la 'antigüedad como verdadero específico de la locura . 

. Hoy que, como dice Grisolle, se necesita una fé menos robÚs~, la 
id~a de la especificidad de un medicamento, tratándose de las enfer­
medades mentales, no puede durar por mucho tiemp0- á cualquiera 
que se tome el trabajo de hacer un estudio clínico de las frenopa­
tías; en cuya curacion influye mas la oportunidad en la aplicacion de 
este' ó aquel,medio, que la accion int1·lnseca, digamos así, del m~~1o 
físico ó moral á que se recurre en un mo~ento dado. 

Los purgantes se aplic~n actualmente en las condiciones siguientes: 
1 o En el embarazo gástrico. 
2o En la constipacion tenaz. 
3° En la congestion ó la 0ojósis de los centros nerviosos encéfalo­

raquidianos, y de sus cubiertas. 
4o En la manía intermit~nte·. 
El embarazo gástrico complica muchas veces las vesanias y las 

mao.tienc otras; esto se nota sobre todo, en los hipocondriacos, en 
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que ¡~ele bastar para causa de su deliriotel mas lev~ trastorno tlel 
aparato digestivo. La nutricion, cntónces, languidece, gracias á la 
mala funcion de las vias digestivas, punto en que el médicó debe 
poner siémpr~ su atencion. Para estos casos basta un purgantetdiá­
lítico1 sal catártica ó sal de Glauber, sulfato de magnesia el primer<~, 
y de sosa el segundo, y cuando es necesario mantener la libertad 
del vientre, puede usarse con provecho, como en el Hospital de San 
Hipólitó, una bebida corflpuesta de: 

Cremor ......... . 
Cocimiento de tamarindo .. 
J(\rabe de azúcar . • 

. gramos 15,00 
,, 250,00 

C. B, 

Para endulzar. 

Este purgante suave puede administrarse durante diez, doce ó 
quince días seguidos, sin ningun inconveniente. 

• La constipaoion tenai, . resultado del uso de algunos narcóticos, 
morfüfa, narceina, cloral, etc., ó síntoma de la" e-nfermedad mental, 
suele _merecer una atencion directa. Recuerdo á _un alucinado en fll 
i;pre-desaparecieron sus alucinaciones· dos ó tres veces in~eüiatamente 
de·spu_es de la. aplic-acion de un pürgante, al empezar á manifestaÍ'se 
los fenómenos alucinatorios, que tenian un carácter intermitente y . , 
un tipo casi regular. 

Para estos casos se recomiendan, y creo que con razon, los pur- _ 
gantésmecánicos¡ aceite de ricino, manteca, etc., que no tienen, como 
los salinos; el inconveniente de producir mediatamente el estado que 
precist1.mente se intenta combatir; ni como los drásticos el de gastar 
las fuerzas orgánicas. p.or el efecto enérgico que determinan. 

Los purgantes drásticos, .aceite d_e croton, aeili~r, jala1)a, eféboro, 
etc., se -encuentrán claramente indicados, y se usan con frecuencia; 
tratándose de las congestiones cerebrales que se presentan en el curso 
de la locu:ra paralítica; del estado análogo . que sigue, en la manía 
epiléptica, á la expJosion de un ataque convulsivo; finalmente, de los 
casos ~:e locura intermitente, en que á veces, segun el distinguido 
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práctico Guislain, se puede impedir la aparicion de un acceso prece­
dido de signos claros de hiperhemia cerebral. Los locos colocados en 
estas difiloiles situaciones, prese~tan una resistencia extvaordinaria á 
los purgantes, hasta el punto de necesitar de dos á tres gotas de aceile 
de croton para producir él efecto evacuante .qne se busca. 

Cuando la vida se encuentra gravemente comprometida por los 
accidentes inflamatorios ó congestivos á que me vengo refiriendo, se 
aplica en el Hospital •de enajenados el aceite de croton, po1' ser el 
que obra con mas energ,íá y prontitud, mientras que para los casos 
de esta clase"' en que la muerte pudiera venir, no por los accidentes 
del momento, sino por la probabfe agravacion de ellos, se reserva el 
uso del acíbar y la jalapa, sola ó meiclada con calomel, en partes 
iguales. 

•· Mono DE AD~IINISTRACION, Y oós1s.-Los sulfatos de magnesia 
y de sosa se dan df? 30 á 60 gramos, en 100 á 125 de agua azu-
carada. • 

El cremor, bitarlrato de potasa, como he dicho, se aplica disuelto 
en cocimiento de tamarindo endulzado; 250 gramos del último para 
15 del primero. No habría inconveniente en duplicar estas cantida­
des; pero cuando se procura un efecto suaye, estas dósis bastan. 

El aceite de ricino se da de 60 á 90 gtamos. 
El áloes ~e administra solo, bajo la forma pilular, desde 0'rm,10 

hasta osrm,80, ó acompañado ,.de la goma gula,. en las pildoras de 
AndersÓn, de las cu~les se dan de una á cuatro diarias. El uso de rslos 
drásfrcos ~e puede c·ontinuar por quince ó veinte días, y aun mas, sin 
inconveniente serio,·y á.veces por necesitarlo así las predisp~sicioncs 
congestivas hácia el encéfalo, ó la existencia de la pm·i- encefalitis 
cr6niea difusa,· en cuya ·maroha suelen tener una infü1encia benéfica, 
imp\diendo su rápido progreso ó combatiendo los accidentes apoplec­
tiformes que comprometen con frecuencia· la. vida de estos enfermos. 

El aceite de croton es necesario darlo, como he dicho, de ·dos ii 
tres gotas para alcanzar el efecto purgante que en easi todas las otras 
cnfermedad9s se consigue 9011 una gota. Se da comunmente bajo la 
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1
' forma pilular ó en la de papeles, en cuyo caso se incorpora con dos 

gramos de azúoar en p(:)lv0. 
Los purgantes de que he hecho mencion, son casi los únicos que 

s.e aplican hoy, a·unque hay otros muchos,. coloquíntida, ruibarbo, etc., 

útiles es verdad, perq que no creo tengan indicaciones especiales. 

Casi todos estos purgantes se administran tambien eri lavativas; 

se cqmprende fácilmente que de esta manera su aocion séa menos 

enérgi-ca, porque, comó se sabe, su efecto no se extiende arriba de 

la válvula ileocecal. Sin embargo, para los ca:sos en que por cual­

quiera oircunslancia TI(:) se pueda conlar con la ·via gastro- intestinal, 

1as la.vabivas purgantes pueden suplir en gran ·parte, si la dósis que 

se aplica en esta forma es dos 6 tres veces mayor de la que he dicho se 

necesita si el purgante se da por la boca. 

EMENA90GOS. 

Al grupo anterior me parece debe seguir el presente, porque en 

é1 se encuentran algunos medicamentos, el áloes por ejemplo., que 

además de ser evacuantes. producen una cong~stion en los órganos 

pelvianos., carácter, de los emenagogos. 

Estos medi,yamentos se encuentran cla~amente indicados en la ma~ 

.nia Y. en la melancolía periódi.cas ó remitentes, CUJOS accesos ó re­

mitencias se presentan en personas amenorréícas, en los dias en que 

d-ebiera venir la menstrua~ion. Es decir, en la dismenorrea ó ame­

n0rrea cuya existencia sea antei:ior al padecimiento frénioo, con el 

cual tengan cierta relacion de causalidad'. 

Ehtíendo que el emerragogo mas seguro de los conocidos hasta 

ho~, es ·el apiel. Se empieza .,á aplicar cuatro ó ciMo dias antes del 

tiempo en que se presuma deben presentarse las reg,las. 

P~r;,t disimular su sabor desagradable, .se administra en cápsulas 

gelatinosas que contienen ' cada una o~m, 25 de apio!. 

Se dan diariamente de dos á ocho de esta$ cápsulas, cuyo uso se 

suspende cuando 'las reglas aparecen. • 
(l 
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La sabina y el áloes se usan con el mismo objeto que el apio!; pero, 
repito, este me parece superior. 

HIDROTERAPIA. 

Los baños, bajo diversas formas, son el medio á que se recurre 
con mas frecuencia tratándose de la terapéutica de los locos, y, lo diré 
de una vez, uno de los que da mejores resultados si se aplica con la 
oportunidad necesaria. • 

Estudiaré separadamente: 1 o, los baños tibios; 2°, los baños frios . 

. 
Bafios Tibios. 

Hay dos clases principales: los que se pueden llamar onlinarios, y 
los prolongados. En los dos la temperatura del agu varía de 25 á 
30º C. 

Los BAÑOS Trnros ÜRDINARIOS son un buen calmante, un exce­
lente paliativo en la manía incurable acompañada de una viva exalta­
cion; moderan notablemente esta, y se consigue hacer de un loco mo­
lesto por sus vociferaciones y agitacion, un enfermo tranquilo, cosa 
que tiene gran importancia en los ásilos (particularmente entre noso­
tros, que no están construidos con las reglas debidas), donde es tan 
necesarie conservar el buen órden y el silencio, para suprimil' á los 
enfermos todo lo que pueda conmover desfavorablemente su imagina­
cion ó quitarles el reposo físico y moral. 

Dos ó tres de estos baños, ~e una á dos horas de duracion, son casi 
siempre suficientes para obtener el resultado que acabo de expresar. 
Una verdadera curacion me parece que rara vez podrá alcanzarse por 

. este medio, al que vulgarmente se le .da importancia en un sentido 
que no merece.. 

BAÑOS Trnms PROLONGAnos.-La única diferencia que separa 
estos de los primeros, consiste en la duracion del baño. Brierrc de 
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Boismont, que ha puru;to en bo~a este ~istema, casi olvidado antes 

de i l, ha teni.do á algunos locos hasta diez y doce horas en un baño 

tibio, procurando que el agua se conserve entre 95 y 27º R. Su du­

racion comun es de cínco á, doce horas, rara ,vez hasta de diez y ocho. 

Las condiciones que pareyen mas favora,blcs para la aplieacion de 

t• este poderoso sed.ante del sistema nervioso, son las sigúicntes: una 

phrsona jóven y vigorosa, la m;rnía reciente, la agitacion corporal, 

una fisonomía anünada y cierta claridad en las ideas. Los sujetos que 

no se encuentran en esta situaoio!l, sufrirían un grave peijuicio al so­

metétseles á un depresivo sobre el cual sus fuerzas orgánicas son in~ 

_capaces de la reaocion, que se aprovecha, al contrario, en los indivi­

duos colocados en el predicaménto que indiqué primero. 

Los· autores proscriben los . baños prolongados en las vesanías com­

plicadas de una afeccion de corazon, quhá por temor al síncope á que 

estas enfermedades pt'edisponen_, y que pudiera. hacer mas grave ta 

acoion del baño: 
Por mi parte, juzgo esta nota muy _digna de tomarse en conside­

racion. 
Para impedir el aflujo de sangre hácia el cerebro ó ·sus cubiertas, á 

que pudiera dar orígen el contacto prolo,ngado del agua tih_ia so.brc la 

·piel, · se recomienda ,hacer llegar sobre la cabeza un chorro continuo 

de- agua fria mientras e1 enfermo permanece en el baño. Otros acon­

sejan sustituir el agua' fria ·por hielo que se mantiene aplicado sobre la 

cabe~a. En el Hospítal de-San Hípólito se .usa para estos casos de un 

méto.do mucho mas expe<lito: sobre una compresa que envuelve la 

~cabeza del paciente, se vierte por medio de una regadera, cada cuarto 

de hora ó media hora, Iá cantidad de agua fria suficiente p·ara mante-

ner hm.nedecida la comprésa. ," 

.Es )ndispensablivvigilar atentalI_lente al enfermo mientras esté en 

el. baño, y sacarlo de él si se, nota algun accidente. A su salida debe 

siempre secársele- cuidadosamente, procurar evitarle un enfriamiento 

brusco, y favorecer 1~ reaccion por un ejercicio moderado si acaso no 

se presenta por sí. 
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Brien1e de Boismont dice haber puesto en práctica este medio en 

mas de sesenta enfermos, con el mas brillante resultado y sin tener 
que lamentar ningun accidente. Sin embargo, este autor recomienda 
suspender los baños si· á los ocho días de aplicarlos no se consigne un 
alivio nolable. 

En San Hipólito, los baños tibios proloniados, lo digo con pena, 
se usan tan i:ara vez, por no permitirlo los escasos fondos de que dis­
pone este interesante establecimiento, que me seria aventurado emitir 
una opinion en pró "() en contra de este sistema, fundándome en lo que 
en dicho hospital me ha presentado la observacion. Por lo mismo 
me limito á llamar vivamente la atencion sobre los resulLfldos venta­
josos que en esta materia l1an señalado los autores europeos, y á ex­
poner, como lo he hecho, la manera y condiciones en que esta variedad 
de hidroterapia se encuentra indicada. 

BANOS FRIOS. 

Voy á ocuparme solamente de las tres formas en que los he vislo 
a·plicar: 

1.o Baños de afusion. 
2. o Baños de inmersion. 
3.o Baños de vresion. 

I.-Baños de Alusion. 

L0s baños de afusion, llamados· vulgarmente baños dé cubos, .se 
aplican sujetando al enfermo de los. piés y las manos sobre una ta­
rima, y arrojándole cubos de agua sobre la parle posterior del cuello 
y superior del dorso. 

Aparte de los casos en que el individuo se encuentre profunda­
mente agolado, ó en que se trate de un epiléptic0, los baños de cu~ 
bos no tienen ningun inconveniente serio: he visto dar más de c¡'on 
cubetazos, sin que el paciente sufriera la menor consecuencia. Pero 
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cuando el enfermo est4 muy dehilítado, los baños de afusion deter­

minan á v.eces congtstion~s viscerales.; y cnan,do es epiléptico, suelen 

provoc.ar el ataque convulsivo. 
Come medio de disciplina, no hay du9a que este género de baños 

es muy útil; en los· maniacos, en los dementes y aun en los itliolas, 

que experimentan accesos de furor, y oon mas razon si toma este un 

carácter ofensivo, ,produce muy buenos resultados. Pudiera tambien 

aprovecharse el efecto s~_dante; pero puede alcanzarse este resultado 

por otros medios que 0casionan ménos molestia y exponen á ménos 

peligFos. 

, n.;_Baños de,Inmersion. 
,, 

-Estos sor¡, demasiado conocidos para que me ocupe en describirlos. 

Su efecto és • lento y po_co enérgico en los estados patológicos á 

que-me vengo refiriendo, y no creo, por lo mismo, deba encomen­

darse á ellosJa curacion de un loco, como lo hacen muchos médicos. 

En el hospital de San Hipólito se dan los baños de inmersion mas 

bien como liigié1)icos que oonio curativos. Una vez á la semana, pór 

término me_dfo, se hace entrar á una pila poco profUDda á los ma­

niacos incurables, á los dementes y á los idiotas1 y se les tiene ' ahí 

de ocho á quince minutos, viijilados m'\ly de cer~a por los enferme­

ros, para poderlos auxiliar con oportunidad en cualquier accidente 

imprevisto. 
Hablan los librps de c,asos de manía curada instantáneamente por 

la inmersion brusca drl enfermo en un rio caudaloso ó en un depó­

sito considerable de a:gua; pero estos, hechos aisládos no puedén te­

ner, á mi juicio, gran, signifioacion. 

Ill.-Báiios de Pre.sión. ,, 

En este purito' me refiero, . se comprende fácilmente, al excelente 

sistema fundado por Fleury, y que planteó en esta ciudad el Sr, Me• 
llet hace tres ó cuatro años. 
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Nuestro hospital de locos posee unos baños de esta naturaleza, 
sin duda uno de los .mejores recursos con que este establecimiento 
cuenta en favor de los desgraciados que se Ilevan á él, implorando 
unas veces los auxilios de la ciencia, y las mas el amp,aro franeo de la 
filantrop:ía. El aparato tiene una presion de dos atmósferas, aproxi­
madamente, estando constitiiido en su parte esencial por una r_egade­
ra, una ducha ascendente y otra horizonta:l; á esta pueden imprimír­
scle los movimientos necesarios para dirigirla á diversos puntos del 
cuerpo, y se adaptan á su parte terminal tubos de calibre distinto, 
con los cuales se modifica la velocidad de la columna liquida (en vir­
tud de una ley de hidrodinámica bastante conocida), y por lo mismo 
el grado de percu_sion, segun se necesita. 

"'' • Los efectos de la variedad de baños de que hablo en este momen­
to, manifiestan que estos pueden sustituír á todos los otros de que 
me he ocupado arriba: segun la duracion y ~nergia con que se apli­
can, excitan la nutricion ó deprimen el sistema nervioso. Por su pri­
mer modo de accion llenan el objeto de los baños de inmersion, sobre 
los c.uales tienen la ventaja de ser mas corto~ y ménos peligrosos; 

, como sedante~ producen el efecto de los baños de afusion y fte los 
tibios prolongados; pero los accidentes á que predisponen estas dos 

_, formas de hidrotera~ia, síncope, congestiones viscerales, etc,, tienen 
q_uizá mas importancia, al producir la sedacion de una manera rápi­
da aplicando e1_sistema de Fleury. 

Se usa mucho de estos baños como profilácllcos de las enferme­
dades_ mentales en las personas que, por hei·encia ó por tener un or-

• ganismo demasiado· impresionable, se encuentran predispuestas á al­
gun padecimiento frénico, lo mismo que en el período vrodrómico de 
estas enfeFmedades. 

Voy á exponer brevemente las ci~cunstancias en que, segun he po­
dido notar, se aplican los baños de presion en nue$Lro hos.pital de ena­
jenados: 

1. 0 En l~ manta, un tanto crónica, desarrollada en individuos de 
temperamento -linfático-nervioso, y de constitucion, aunque débil, no 

. 
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llegáoa al. triste -e$taao de· ~gqtamiento qu~ Morel lla.ma mar.Mmo _ 
nervioso;_ en la lÓcura ep1Tépt1ca; pero comQ se. aplica ,la electricidad 
en las sugetos que tienen ,hen1iplegia,c?nsec~tiva á .una hemorragia 
c~rebr!l, algun tjempo despues del últímo ,afaqne, para no provocar 

·,, . su aparicion; en -la. locura _paralítioa,· al empeiar á presentar.se los 

1 
l.íl ' 
J l.,,".-

• . primeros síntomas de .esta terrible eJ!f ermedad. 
- 2;0 En ¡¡,-melarrcolia r.eéiente, -acompañada de ttnte ciánico de Ja 
pi:el, frecuencia, ·vequeijez é-irr-égularidad del pulso, · d~ hlsomnio, en­
friami'ento a·e -Iás e:xtremidades y de perturbaciones digestivas; ma­
nifostaéiones ~latas dé Ufl.·a atonía, que los baños de presion, ayúda­
_dos de· otros 1-'iitedi; s de · que he hablaáo, s,irelen combatir felizmente, 
excitandb las fuerzas .J!Utrítitas, pavficularménte en la frenalgia -de 

_ i,wígeil hi-pocond[iauo. -- '' ., 
f!e visto recd!!Jendado_s • los -baños d:e FJeury ~n _ la .. locura hjstéri­

ca-. Por_ ser la h1drotérapia uilo de los mejores medíos que· se µpo-. ,• . -: - . '. 

nen J ,la_ histeria, éreo, aunque sin haberlo óbsef\lado-, fundándome 
en lá autori~a~ de Briq.11et, que 'id medio 'ii que me refiero, pot obrar 
so_bre .esta -1/:earósis-complexa, puede n;wd:tficar la vesania dependiente 
.de~ella: "' 

Las-: conJra - ipditaciones de esto~ _baños, . al méhos las princi pale.s, 
son fas, que he qich0 tíe-nen los otros de _ que ant~s me ocupé. ", 

La duraci0~ • del baña, punto bien importante, vatia -en th;nites re­
-da.cidos: he aplfoado personalinenJe, dt~i:ant~ \.m año;'· este sistelt}a 
• ... en ~uesiro _ho~pital•1fo Toéos, siguiendo las pi:escripciones de los Mé­

dicos ·deI_-e.stableeimiento;_ de~,, á 1~'' para la regadera y de 1.0" á, 
30'1 p:;ira la -ducha hórizontal de 'tubo ·m.as .delgádo, es, tiempo sufi- " 
cíent~, por fo,comun; ,pero si mm esta .durMion no se consigue re-

-stil~~do ventajoso, S(}ria inútil y aun -perjudicial pasar los- .límites que rx 

he señalado, por provocarse de eS:.ta mane,ra cierto estupor,_ fenóm~ 
no. enteram~nte optiest0 al efecto 'tónico • que las mas _ooa-siones se 

• "" 'I' 

procµra . . -• 

# ,.,. 

/': ~ 

•. 

l, 

,_. 



48 

REVULSIVOS CUTANEOS.i 

Con Rabuteau oompre11do bajo este nombre « los agentes por me~ 
« dio de . los cuales se provoca una irritacjon local con el objeto de . 
« desalojar una irritacion morbosa. >) 

Los vejigatorios, las fuentes, las moxas, los sedales, ¡as unciones 
de pomada estibiada y aun el cauterio. actual, pertenecen á este gro~ 
po de ~edios terapéuticos, y son los principales componentes de él. 

Hay un hecho, conocido desde Hipócrates y bien averiguado en 
nuestI~os tiempos: la influencia benéfica que tiene en la marcha de 
ciertas enfermedades la aparacion de otras llamadas intercurrentcs. 
Este hecho, reproduciúo con frecuencia, lo recogió la Medicina y 

• fundó sobre él la medicacion irritante sustitutiva, que tiene así por 
lema el famoso aforismo del padre de la medicina: Duobus dolo­
ribit,s s~mul .obo.rtis, non in eodem loco, vehem,entior obs.cw·at al­
te1"1tm. 

Circunscribiéndome al punto de que es olijeto este trabajo, muchas 
veces se ha observado que una herida hecha accidentalmente, lllla 

quemadura extensa, la aparicion de un anthrax, son seguidas muy 
de cerca del alivio y aun de la curacion definitiva de alguna psicósis 
juzgada incurable. " 

De aquí tenia que venir, y vino como una consecuenci_a necesaria, 
• la idea de colo.car los revulsivos entre los recursos contra las afeccio• 
nes mentales. 

Pero, ¿en qué casos el uso de estos tópicos se encuentra indicado? 
¿ Cuáles de entre ellos son preferibles? 

Dos son los efectos mas notables que siguen á la aplicavion de los 
revulsivos : 

1. 0 El ·aumento del aflujo sanguíneo hácia la· parte en que se co· 
locan, y _directa ó indirectamente l~ diminucion íle este aflujo en fa 

• , parte enferma. 1 

2:0 La excitaoíon del sistema nervioso. 
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Teniendo en cuenLa la primera-de estas propiedades, se prescriben 

los revulsivos, de una manera general, en las vesanías complicadas 

de hiperhemia de los centros nerviosos y aun de inílamacion de ell<_>S, 

cualquiera que sea la forma y naturaleza del procesus. Recordando 

la segunda, es claro se encuentra la indicaoion de estos agentes en 

el estupor dehido al agotamiento nervioso que sigue á la manía, • 

anunciando· el paso á la demencia, y en la dr,presion primitiva de las 

facultades mentales. 
Los sinapismos .Y los vejigatorios se prefieren casi siempre, en 

atencion á que obran con mas prontitud y quizá con mayor activi­

dad, en los casos ·de hiperhemia de marcha aguda; mientras que los 

sedales, las fuentes, las moxas, las unciones estibiadas se usan par­

ticularmente en los casos crónicos, en que predomina. el marasmo 

nervioso, sobre el cual parece tener una influencia rilas directa este 

segundo grupo de revulsivos. 
Tambien se utiliza de los revulsivos, especialmente tratándose de 

sujetos hippcondriacos, la distraccion que por la molestia que causan 

suelen producir en las ideas delirantes. A 

Las preoauoiones necosarias al aplicar estos modificadores, son las 

mismas que cuando su uso lo exigen otras enfermedades que las fre-

nopatías. " 
El cauterio actual está casi proscrito. 

La aplicacion de la pomada estibiada sobro el cuero cabelludo 
• 

tiene el inconveniente de producir oftalmías graves, en los casos, no 

dificiles, en que la pomada se pone. en contacto con la conjuntiva. 

El uso de los otros revulsivos de que he hecho mencion, me pa­

rece no presenta inconveniente de alguna imporlancia. 

ELECTRICIDAD. 

A mi modo de ver, cst-0 medio puede aproximarse á los que 1,11e 

acaban de ocupar. He visto aplicar las corri~ntes de induccion, as­

cendentes y descendentes, particularmente en los locos paralitico~; 
7 
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pero no me inspiran confianza, nada me ha sido posible observar que 
autorice s11 empleo . . Son de alguna importancia como medios de dis..: 
fiplina. 

APENDICE. 
A.limentacion. 

' 
Es enteramente indispensable alimentar á los locos lo mismo que 

á los individuos en perfecta salud. La dieta ( dando á esta palabra. 
la acepcion con que se aplica comunmente, la privaoion de los ali­
mentos con un objeta curativo) casi proscrita por las ideas modernas 
tratándose de luchar con estados patológicos diversos, seria un medio 
incendiario si se"aplicase á lós enajenados. La fuorza medicatriz, que 
tiene una parte tan capital en la curacion de un loco, es tanto mas 
débil cuanto que el paciente repara con mas díficultad las pérdida~ 
incesantes de su organismo. El medio de reponer estas pérdidas no 
puede ser otro que las Ingesta, proporcionadas naturalmente á lqs 
Excreta,. Si se hace á un lado esta condicion, la fuerza medicatriz 
disminuida y ·los medios físicos y morales, aplicados á un sujeto de 
más en más débil, continuados, es natural que la curacion sea mas 
tardía y muchas veces imposible. 

En el hospital de San Hipólito se da á los enfermos una raclon 
compuesta del modo siguient~: 

Carne, en dos comidas. 
Pan., .. • .... 
SoI,ta de arroz . . 
Frijoles aguados. . 
Atole endulzado . . 

Suma ... 

186 gramos. 
438 ,, 

00 ,, 
210 ,, 
540 " 

. 1434 ,, 

Algunos' enfermos tienen esta racion duplicada cuando el Médfoo 
ló ordena.* 

• Los anteriores datos que me acaba de suministrar la administracion del Hospital, difieren 
poco de los que yo recogí cuando practicaba en el Establecimiento. • 
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En nuestro clima y para nuestras constituciones me parece sufi­

ciente, en lo general, esta racion alimenticia. Lo infiero por una 

parte del hecho de que casi todos los enfermos están bien nutridos; 

por otra, de que, segun los análisis de Payen, solamente la cantidad 

de pan · y de carne daria: 11 gramos d.e azoe y 154 de carbono, á 

lo' cual se agrega lo suministrado por el arroz, los frijoles y el atole. 

Solameµte·seria de desearse que nuestro municipio hiciera un esfuerzo 

para aumentar el presupuesto del hospital á que me refierQ, con lo 

cual la administracion del Establecimiento podria mejorar la calidad 

y condimentar mejor los alimentos de .estos enfermos tan dignos de 

int,eres, por faltarles el mayor tesoro del hombre: la razon, el ejer­

cicio regular de las funciones psíquicas. 

Alimentacion Forzada. 

1.a Sitfof 6bia, que pude notar se presenta á veces de una manera 

epidémica, es una complicacion bien grave de las afecciones mentalés, 

y baria perecer al enfermo en la inanicion mas completa · si la aÍimen­

tacion forzada no viniera en su auxilio. 
El medio mas expedito consiste, para mi, en el empleo de la sonda 

esof agíana que puede introducirse por la boca ó por las narices¡ en 

el primer caso se ~ce abrir la boca al enfermo, se deprime la lengua, 

se lleva la extrem~ad de la sonda, untada de un cuerpo graso ó de 

clara de huevo, hasta la parte posterior de la faringe, y se le imprime, 

llegada á esta parte, una ligei:a infleccion, lo cual bastará para hacer­

la entrar al esófago, y de ahí, con una impulsion débil, al estómago; 

en el segundo, se introducirá siguiendo el piso de las fosas nasales, 

teniendo, al llegar al velo palatino, que seguir la misma direcciou que 

en el primer caso. 
Una vez puesta la sopda, se aplica á la extremidad que ha que­

dado. libre la p1mta de una jeringa, con la ~ual se vierte e-n la sonda 

el liquido nutritivo. En San Hipólito se usa principalmente de la le­

che; se da por' este medio de 300 ú 400 gramos, dos ó tres al día. 
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En cminto á los accidentes graves,. flegmon de la faringe, etc,,, 
señálados }JOr los autores como copsecuendlJ. de I! introduceion re .. 
petida de la sonda_ esofag,ian:a, sin negar la posibilidad, declaro no 
haberlos· ·observado Una sola vez, á pesar de haber aplicado l~ sonda 
40 ó 50 vec s en sugetos sitiofóbicos. 

Lavativas Allmenticias. 

Como úl~hilo recurso '" en los casos en ·que es impos'ihle la ing:estíon 
por la boca., se hán aplicado las layativas de ealdo y leche. No me . ' ,· , 

ha sido pGsible observar ehfeoto de estas;-pero au_torcs competentes, 
V~det, Tied.emann, Gme1in, Steinhausser, 'Guislainy otros, aseguran 
haber mantenido enfermos; solamente cQn ellas, p r_ tres, 6 cuatro 
semanas. 

Sé bien que la Fisiología no puede darse razon, de una manera 
c?mpleta, de semejantes resultados ;:_,sin embargo, como dice mi maés­
tro el ,Sr. Lucio: << conh'a hechos • no ñay _ a·rgumentos; >> 

~ ' 
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